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La conformación de la sociedad española del 
siglo XVII, de sus gustos y tendencias a la hora de 
adornar sus viviendas o sus lugares de recibir, pre- 
senta dos aspectos complementarios. Mientras por 
un lado se afianza el modo de vida inherente a lo 
hispánico, con sus costumbres, sus fiestas, con la 
mirada siempre pendiente de la rigurosa y protoco- 
laria corte española, la cual, al menos en ciertos 
aspectos como la indumentaria, elevará sus pro- 
puestas al rango de moda europea, al mismo tiem- 
po, esta corte, sus componentes y el creciente fun- 
cionariado, ávidos de novedades y de brillo, irári 
reuniendo en torno a sí lo más destacado de los paí- 
ses con los que se relacionan. Felipe 11 creó una 
amplísima red mundial en que la presencia espa- 
ñola era ineludible. Las decisiones en el ámbito 
político, militar, y, no olvidemos, religioso, se toma- 
ban por el rey a través de una extensa red de per- 
sonajes de alto rango, en su mayoría componentes 
de la nobleza, que utilizaban los conductos diplo- 
máticos para lograr sus propósitos. Un factor esen- 
cial en ese tráfico imprescindible para la toma de 
decisiones lo constituyen los regalos, los intercam- 
bios artísticos, que satisfagan los deseos de los des- 
tinatarios. Una nube de agentes e intermediarios, 
en su mayoría doctos y sabios intelectuales o hábi- 
les riegociadores, quienes durante las visitas que 
realizan con fines políticos o culturales admiran y 
elogian las pertenencias de sus anfitriones en los 
diferentes lugares, dejando claro que esos u aque- 
llos objetos, cuadros o caballos serían "del agrado 
del rey". 
Esta intrincada red de adquisiciones artísticas 
podría haber comenzado con los preciosos objetos 
Y raros materiales y joyas que, procedentes de las 
Indias tanto occidentales como orientales, fueron 
llegando a las cortes de Lisboa y Madrid y, desde 
allí, ofrecidas como presentes a las diversas ramas 
de los habsburgos europeos y a los príncipes rei- 
nantes de otras dinastías, quienes pusieron rápida- 
mente de moda los camarines o gabinetes artísti- 
cos, genéricamente conocidos por su denominación 
gerniana como Kunst- y Wunderkammern. El conti- 
nuo enfrentamiento político de Felipe 11 con 
Francia, generalmente por el dominio de extensas 
zonas de Italia y la política territorial europea de 
aceptado papel dinástico, favorece que sean Flan- 
des, Alemania e Italia los países más sobresalien- 
tes desde el punto de vista artístico y los que más 
pueden ofrecer a los gustos principescos. No se 
puede olvidar que Felipe 11 viajó siendo príncipe a 
estos tres focos y de ellos tomó modelos para la 
renovación artística de España: los tejados de piza- 
rra flamencos conforman desde su reinado gran 
parte de los palacios reales españoles, los tapices 
de Arrás o Malinas, pero sobre todo de Bruselas, 
revestirán y enriquecerán los interiores, la cámara 
y antecámaras de los cuartos reales, las salas de 
audiencias. En sus estancias en Augsburgo p 
Nuremberg el príncipe se admira de un tipo de 
decoración desconocido en España: los revesti- 
miento~ murales de maderas decoradas con mar- 
quetería de diversos colores, algo muy distirrto de 
las doradas techumbres mudéjares que adornaban 
los palacios españoles. El propio rey encarga arma- 
rios, escritorios y puertas cuyo destino final será el 
monasterio de El Escorial'. El modelo regio inme- 
diatamente surte efecto y se desarrolla en la corte 
un intenso comercio, sobre todo de escritorios y 
arquillas de este tipo, constatado por la abundancia 
en los inventarios post mórtem de "muebles de 
marquetería de Alemania" o "muebles de madera 
de aguas de Alemania" durante el  último tercio del 
siglo XVI'. Fue ésta una moda efímera, que se  agotó 
en sí  misma permaneciendo sólo en talleres pro- 
vinciales alpinos, cambiándose en un movimiento 
pendular por lo contrario: la madera de ébano, 
duro, preciado y pulido material del que fueron 
maestros y tomaron el nombre los ebanistas alema- 
nes y, más tarde, flamencos. Su pericia favoreció 
que fueran requeridos en Italia como constructores 
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